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OARFAORNA. ni: mos, 2 pesetas; tres meses, tí ¡(i. —PROVINCIAS, ircs meses, 
7'5U id.—KXT'íA i.) i'̂  RO, tros meses, Í l" .5 iU. 

í.a suscricií'm empezará á coritafse desde 1." y 16 de cadM mes. 

J>'l'i i l iOl 'Ors S i l i e l t O S i r * f só l í t l l l^Or^ 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MIÉRCOLES 20 DE MAY^ 1885. 

Oandiai«ojaeié4. 

El pago serJi siempre adelantado y en metal co ó ietras de fácil cobro.— La Re 
dacción na re^jtonde de los anuiieios, j-enutidoa y ĵoítAliiicatlo.'!, «miíísi'yii el «iej-ecUo 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obllgaciou legal. ^No se devuel 
ve» loa origJwal«8. ' 

/Vii^vinolos á p»*e«»l®a ooiivojiioloi»Aiit>B4. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

LA CObTA DE SAHABA. 

L i gran (.'Xleusióii de cosía saliáii 
ca soiuelkla al protectorado |«p'íiol 
('i!ueva*rormu de coaquistas ó adqui-
siciones de terrenos iiiveiilad.i por la 
diplomacia europea) ofrece e.speci.d 
inleré-s por su proximidad á las is'as 
Cananas, por la riqueza que ateso­
ran aquellos inmenscs bancos de [)es-
querías y por el porvenir que en dia 
no lejano puede abrirse al comercio 
y k la industria nacional, así como á 
su importancia política en los futu­
ros de.stinos deí continente afíicano, 
objeto en la actualidad de las codi 
ciosas miradas de Europa. 

Juzguen, pues, nuestros lectoics si 
será interesado el artículo que sobre 
este asunto publica en «La Época» 
el infatigable explorador Sr. Bonelli, 
de cuyo reíalo vamos á dai cuenta. 

Inútil sería, dice el Sr. Bonelli, 
adornar coií floridoestilo la descrip­
ción de la costa comprendida entre 
Cabo Boj idor y Cabo Blanco, desde 
los 27» á IOS 20o latitud del Norte, y 
que consi-iluyen por ahora los lími­
tes de nup?= ros nuevos dominios; pe­
ro acltiii-s de ser innecesario resul­
taría e' pet juicio Be la verdaC^tcrf-
íicada á la amenidad déla forma, 
pues el concepto más exacto de la 
reg¡6n occidental de África, dcnde 
ondead pabell'ai español, debe bri­
llar cual antorcha llena de luz a fin 
de evitar crueles desengaños debidos 
á apreciaciones fantásticas ó erróneas 
por completo. 

La monotonía inalterab'e de la co.s-
ta, cuyas elevaciones superiores no 
exceden de 40 metros, causando da 
noche la desesperación de los mari­
nos, se prolonga al interior aunque 
en diversa forma. Después de un lla­
no, solo limitado por el horizonte, 
ijonde los fenómenos del espejismo 
adquieren proporciones extraordina­
rias, siguen algunas colinas de aVcna 
sembradas de mariscos '9 piedra ex -
iraclificada, que en ocasiones se ex­
tiende á respetable distancia y á gran 
profundidad. 

Erí estos llanos, más ó menos.are­
nosos, con intervalos en sitios deter­
minados de úerravegetal, se encuen­
tran bastantes plantas muy jugosas 
cuya altura máxima no alcanza ál'SO 
metros, que sirve de pastos á los ca­
mellos, al ganado cabrío y lanar, á 
diversos animales salvajes y aun con-
sjderable.número de gacelas más ági­
les que el viento. 

Pero en vano pretendeiía el obser­
vador hallar arbusto donde propor­
cionarse un palmo de sombra, ni 
más amparo á los rayos solares que 
el qlie suministrase su spmbrillla, si 
h poseyera, ó las cuevas formadas 
por las rocas en algunos sitios de la 
costa. 

En esta regio'h existe, sin embar­
go, un buen número de habitantes, 

con el íuisfuo afáíi que mtiebos es-
piñoU'.s-el premio gordo de la lote-
ríi, y en una délas excursiones del 

|títaci.)it yúidairdw, Altí ..&u« *ii«*báf+ ,̂ • 1 - '^. '#srtiíH^*# «ílhrjpisífiáféiole' unti 

fanálicos tnusuUiíaiU'S, mJín'das, los 
dei interior, dedicados al cullivo'dn 
la lierra mas á propósito para la ve-

<nuy aíiciouudos al merodeo ó ban­
dolerismo cuando la ocasión ^s pro­
picia, y siempre en acecho del ene 
m'go ó en defensa de sus intereses, , 
aparentando, no obstante, la mayor 
libertad ó independencia, como si la 
primera no estuviera confiada á la 
agilidad délas piernas, y la segunda 
al despotismo salv.ije de la agrupa­
ción rnis fuerte. 

Los indígenas de la costa, escasos 
en número, de aspecto imponente y 
repulsivo, que solo poseen alguaus 
puñales 6 gumías, hacen ahrde de 
la m is completa holgítzanería; y solo 

•de vez en cuando recogen abundante 
pescado para enviarlo al inteiior á 
cambio de harina de cebada tosta­
da, que cóslituye su principal ali­
mento. 

También dedican sus ocios á la re­
colección de conchas y caracolillos, 
que el comerciante indígena, provis­
to de telas y excelente^ camellos, , 
conduce á Timbuciú 9 Guinea, don-
deestos maricos soy.imiy apreciados 
como^dorno, süísli'tiiV'en á la mone- ; 
da y se expenden á cambio de peque­
ños ingotesds oro y mai filen abun­
dancia. 

La mayoría de e.stos crey en tes, des­
confiados hasta lo inverosímil, ane ­
gantes y activos corno buenos mu­
sulmanes, y solo fables, á veces,,cou 
los que dojiinan sus costumbresjf 
conocen su idioma, arrastran .una 
existencia tan salvaje como incpm» 
prensible. 

Generalmente, cubren sus broncea^ 
das carnes con pieles de animales 
del desierto; por falta de medios para 
cortarse .el pelo adornan su cabeza 
largas greñas, jamás sometidas á I4 
limpiezi, y suindolenciaes tan,gran­
de que solo se concibe al exailiinar 
las chozas, ó nidos de lobo, que'em­
plean como albergue, formadas úni­
camente por un circulo dé líroza de 
4 0 á 6 0 centímetros de altura, sin 
techado alguno. " ' 

Poro áu eoOieiá efe tedaVia • mayor 
que la miseria en queviÁreni 

Tan pronto como se desembarca 
en cualgüiera de aquellas bahías á 
ensenadas y desvanecidífs ks^.des-
conflanzas producidas por tantos si­
glos de animosidad y- encono; ©ntrci. 
nazarenos y musulmanes, empoi^n 
las-peticiones y caUo^osrrr-á. se' per-
mite la frase—en mayor aumeroi de 
las que, recibe^C|4aJ^quier,jQ)itiÍ8|erio 
después dé ttaa\".cKisi§.l!-paj'cial ó. 
total . . : . / . - ..i,r.,:-í, 

Un ^spejjlp de, medio real ,cbpsli-
tuye et'-enp^ájoto fie * uña mora; otra 
pide coMiinsipTt̂ íicia un bpjón de la 
americana^ Qoníosi.^n su utilidad se' j | , 
hallase resuelto el prpblema, dei la vi-i 
da; el moro agibiciona una n'ávajital 

mora, bailando con íioiTÍJWes con­
torsiones y grotescos ademanes para 

* hacer méritos y conseguir la pose­
sión de un pañuelo de tiHo. 

No son menos codiciosos los mo­
ros delinterior; pero éstos .se presen­
tan con mayor altivez parque se ha­
llan provistos de escopetas de chis­
pa; pero de dos cañones, que adquie­
ren en el Senegal, y además porque 
conocen que pueden satisfacer sus 
deseos á cambio de ganado lanar, 

, cabrío, Vacuno y caballar,pieles, plu­
mas de avestruz y marfil, productos 
que poseen en abundancia y cuya 
utilidad casi ignoran. 

De ios detenidos estudios que ha 
hecho ei-Sr. Bonelli de aquellos ha­
bitantes, se deduce que conociendo 
sus deüilidades ó defectos, tratando 
de dominar sus inslintossalvajes con 
el prestigio de la fuerza y la inteli­
gencia; demostrándoles cuan radi­
calmente puede variar su actual es­
tado de.barbarie con el influjo de la 
civilizacirtn y del comercio, no seria 
diííci^ 'd))(ki<J¡r el porvienir reservado 
á Us empres.ismercantiles en la cos­
ta saliárica española» . 

EL CONFLICTO A Í ^ G L O - R Ü S O . 

' Lasnoticíasque circulan sobre la 
cUeíítión anglo-afgharia siguen sien 
dq vagas y contradictorias. 

Paî ece que las divergencias entre 
lias gabinetes de Londres y San Pe-
ttírsburgo sobre la línea fronteriz 1 
continúan en pié y que la solución 
necesitará bastante tiempo. ^ 

Adviértese discrepancia en las no­
ticias-y apreciaciones délos periiuli-
c6s'ingleses sobre las diíioultade» en­
tre la Gran Bretaña y Rusia. 

El Daily News afirma que, á pesar 
de las aseveraciones contrarias, los 
asúulpíi que quedan por resolver tie­
nen uria importancia secundaria. 

é , ' . 

La publicación del «Libro Azul» eu 
'Londres que contieno los documen­

taos relativos* A! cóniflicító'"'angfo-i uso, 
ha producido honda impresi' n. 

L.a,müaiii'ü,i tiíihlifjji sa ínufíslx;t ca­
da Vez j]aás,i>rjtad*» contra t>l gabine 
le, al cual acusa dedebilidad y de sa­
crificarlo lodo.á l.i conservación do 
la paz. 

Se esperan calurosos debates par­
lamentarios, lo cual puede afectar á 
la vidade! miiiisterio Gladstoúe. 

Gó«nrinúait en la India los aprestos 
niifitares.' 
. U?ÍA, CARTA. DEL DPCT.QÍi FEflRiN. 

El cat<ídrátÍQO deJ^faciiUíi^.de me-
,djcî naj4seQWdQ^rj¡ScvM;̂ jp4#^^ 
lectXírá eó la alWCárñara de la si­

guiente carta del itrsigne médico VI-
lei iciano. , 

«Gratitud eterna le debo por sus 
iricesffnlcs trabafós en íni favor. 

Estoy tan atireadóy tan abruma­
do de trabajo, que rae es imposible 
serlargo, como quisiera. 

Le mando daos elocuentes. La po­
blación de Alcira es delG.OOOalmas. 
Hay vacunados 5.400 habitantes has­
ta la fecha. 

Desde I.»de Ma îs, que empécelas 
inoculaciones, han ocurrido en toda 
la ciudad 71 invasione.^ sospechosas 
y han muerto 30. 

Ahora bien; vacunados, solo han 
sido atacados siete y no ha muerto 
ninguno, sin contar con que ningu­
no de ellos habrá cumplido los cinco 
dias que creo necesarios para la in­
munidad y ninguno tampoco habia 
sido reinoculado, cosa que acon.sejo 
hacer y se hace para asegurar el 
éxito. ' 

Si á Vd. le parece esto bastante"elo-
cuenle(qué íoés), bugu^deello el uso 
que quiera. Entretanto, yo solo te di­
go que el entusiasm ) crece.» 

EL CÓLERA EN INGLATERRA. 

Un telegrama de Puris, fechado el 
48, dice q[ue los periódicos publican 
un importante despacho recibido de 
Liendre» diciendo que el c:iiera se ha 
declar.ido en Durham, capital de 
Unos veinte mi habitantes, situada 
en el Narte de Inglaterra. 

Durham dista poco m s de cuatro­
cientos kilómetros de Londres. Pero 
los trenes no tardan más que ünas 
siete horas en recorrer dicha dis­
tancia. 

La epidemia se ha declarado all 
con mucha viofeucia, á pesar de la 
fama de su ubridad de que disfruta 
Durham y de estar construida la ciu­
dad en ui.a eminencia. 

Notici£üB genei^ales, ; 

El ilustíje geólogo M. Foaqué^^ha 
comunicado á â  Academia; de cien­
cias de Paris el coojplemitn.to di? .sus 
observaciones, Telal|v»men^e A Jos 
l'enómetios setsnticoa á^q^fg;^^» eu^ 

• Andalucía. 
Lísiste en la&rü',aciou*á .da ijííliiSa-

; tudiila^i con la estruütura geQtógict 
dt l pa i s . , ,;<•:, 

Las fallas que separ ĵáiitcwí.iilftrvi-
iiiente á |f,20U^_3gitiiida.4Síjlí̂ i S*iU'"' 
uia de|lan«i* y Si§r.rii jlHftyî dít- <?P"" 
siejTon MU ob»t^c^'Q it;|t}î i%«̂ e«jbble,'̂  
las Irepiditcioníí^ r.iífl!.í̂ r,«?í},.<j|lewá* 
por ÚQüu.ip â ,̂ ];iS,saíjy4y»s,^SR?ír--
le que,igj»,rcii|i J.«tS;íÍ?g*^^S(^!ftm «I 
desíi,!*trtí ^J§V#->J9ÍÍ Wl̂ iqfWíi'S^^^ 

,.dj^J^ fc^lja, Ijinite útí,(Hm:^m¥^'^(>^^ 
la,que,s¡ígutí,fí, la l̂ ^̂ go-de •]» ^sierra 
Tejea. Seguu iFouqué, lasondi^laciO' 
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